
Capítulo 3 
Desarrollo local en poblaciones indígenas de América Latina 

Enrique Pérez 

Muchas gracias por la invitación del Centro de Estudios Socioculturales de la Universidad 
Católica de Temuco, a participar en este Curso Internacional sobre "Acercamientos metodo- 
lógicos hacia poblaciones indígenas de AméricaLiilina, particularmente la mapuche de Chi- 
le". 

Mi experiencia en trabajos de desarrollo local la he tenido en Nicaragua, a fines de los años 
80. Al mismo tiempo realizé trabajo de campo en diFerentes lugares de ese país para mi tésis 
doctoral "Enire el pasado y el futuro. Larevolucion popular sandinista enNicaraguaM, donde 
discuti de quA manera el proyecto n la ideología del desarrollo del gobierno sandinista se 
confrontó con diferentes tradiciones en el pais. 

Actualmente desarrollo un trabajo de investigación sobre la relación entre el estado nacional 
y los pueblos indígenas en Bolivia, Chile y Argentina. En csa investigación me interesan 
principalmente los icmas de las tierras y el territorio, los apectos jurídico-institucionales y 
de que manera se llevan a cabo grandes proyectos de desarrollo impulsados por empresas 
privadas y el estado en tcmtorios indígenas. 

También soy miembro, en el colegio universitario de Malmoe, del equipo evaluador de un 
proyecio de desarrollo local en una poblacion urbana, mayoritariamente extranjera, en uno 
de los suburbios de esa ciudad. 

Hoy dia he decidido, como una manera de organizar mi exposición, seguir criticamente las 
recomendaciones que los organizadores me hicieron sobre los contenidos de esta charla El 
primer tema sería: 

L- Ofertas de desarrollo de parte de las sociedades nacionales hacia los pueblas indíge- 
nas. 

En este caso yo preferiría hablar de ofertas de desarrollo de parte del estado nacional hacia 
los pueblos indígenas. Desde el primer momento la consirucción del estado en América 
Latina fue impulsado desde arriba de manera centralizada. La primera propuesta de la élite 
gobernante podriamos llamarla de "Civilizacidn o barbarie': 



Los líderes de la independencia nacional sc considenhan herederos de la revolución france- 
sa y ienían una idea ieórica muy avanzada para construír las nuevas naciones mirandose en 
el espejo del desarrollo de algunos países europeos. Bastanarecordar que las constituciones 
son una copia de la conslilución francesa y norteamericana. En casi todas ellas se abolió la 
esclavitud que sin embargo ha permanecido, bajo nuevas Comas, hasta hoy en día. Así ocu- 
rre con muchas otras definiciones legales, que csián en el papel, pero no se cumplen por 
parte del estado. 

Una delas primeras tarcas, dcl naciente estado nacional en AmóricaLatina, fue la ocupación 
del temtorio controlado por las poblaciones indígenas. También tuvieron la pretensión de 
eliminar cullural o tisicamente a las poblaciones indígenas. No fue sólo una guerra con 
armas de ruego. Fue un proyecto de "civilización". 

Impulsaron un proyecto cultural de identidad nacional, lo que B. Anderson llamó las "comu- 
nidades imaginadas", para explicar el temprano nacionalismo en América Latina. Lo que 
Anderson explica es cómo ese g ~ p o  de criollos y mestizos que toman el poder logran desa- 
rrollar una idea en estas poblaciones de que comparlen un destino común. 

El mito dcsarrollista de la elite es ser como los europeos. Literalmcntc esto significó una 
política de inmigración que los cstados nacionales propiciaron para blanquear la población. 
En Argentina, por ejemplo, Alberdi habló dc "tracr Europa a América", y J. D. Sarmiento 
afmó que era necesario crear una "nueva raza" y una nueva "mentalidad comercial". Entre 
1850 y 1890 llegaron 700.000 personas desde Europa. En Chile se propició la inmigración 
alemana para "colonizar", como lo llamaron, el sur de Chile, como si no hubiera habido 
población local. 

La idea era también eliminar los rasgos culturales de la población indígena a travós de la 
me7sla de razas con los blancos, como lo declaró el "liberal" Pedro Fermin Vargas cn Co- 
lombia. Son los "liberales", la influencia de las ideas ilustradas, del liberalismo económico 
(que se quedó en el papel), la influencia de la revolución Cancesa, las que impulsan el desa- 
rrollo moderno y que declan directamente a la población indígena, que son tratados como 
barbaros, incivilizados y más tarde como flojos y bmachos. 

La segunda propuesta es la de crear una nueva "ruza cósn~ica". Ya cn 1823 el hondureño 
José Cecilio del Vallo. uno dc los redactores de la constitución de las "provincias unidas de 
Centroamérica" había declarado que "la América no caminará un siglo alrás de Europa: 
marchará a la par primero, la avanzará después y sera al fín la parte más ilustrada por las 
ciencias como es la más iluminada por el sol. Habrá sabios entre los ladinos, habrá filósofos 
entre los indios, todos tendrán mayor o menor cantidad de civili7sción". 

Es necesario remarcarlo. Los intelectuales de los nuevos estados-naciones están preocupa- 



dos desde el comienzo de ser civilizados como los europeos. Pero esta vez la vía al desarro- 
llo es diferente a la vía elitista, iluminista. 

La segunda propuesla se originó en la revolución mexicana, entre 1910-20, que rescató la 
identidad mestiza, reinterpretando el periodo colonial y precolonial. El fiósofo y posterior 
ministro de educación, José de Vasconcelos desarrolló la idea de una nueva raza cósmica 
mestiza como contraposición a la anglosajona. El estado mexicano impulsó decididamente 
unapolitica indígenista, paraincorporar ala población indígena al desarrollo nacional. Como 
expresara el antropálogo Salomon Nahmad el mejor ejemplo del fracaso de la política 
indigenista en México, es la revuelta de Chiapas. 

La verdad es que la discusión sobre "qué hacer con las poblaciones indígenas" viene de la 
época de la conquista de los territorios por parle de la corona espaüola Ustedes saben que el 
padre Bartolomé de las Casas defendió a los indígenas, intentando respetar sus formas cultu- 
rales. Lo que algunos investigadores llaman una polilica indígenista. Lo hizo en contra de 
los que propiciaban la esclavitud afumando de que los indigenas no eran verdaderos seres 
humanos. 

Unahipotésis de trabajo en mi investigación es que el kacaso de la politica indigenisia (j los 
escasos resultados de la politica indianista, que es su allemativa dentro de los movimientos 
indigenas) es lo que ha permitido, enire otros factores, el renacimiento o el resurgimiento de 
los pueblos indígenas. 

Valdría la pena señalar rapidamenle que, según mi opinión, en América Latina hay ademb 
cuatro proyectos fundacionistas que sin dirigirse especialmenle a las poblaciones indígenas 
pretenden resolver el tema de la identidad nacional y del desarrollo de una manera alternati- 
va. Los movimientos populistas durante las décadas de 1940-50, que pusieron al "pueblo" en 
el centro de la identidad nacional. La revolución boliviana de 1952, la cubana de 1959 y su 
fracasado proyecto continentalista y la revolución popular sandinista de 1979. 

No me detendré a analizar esos proyectos. Quiero decir solamente algunas palabras sobre la 
úitima Los sandinistas son un movimiento revolucionario que se tomó el poder en 1979. Lo 
que llama La atención es que ellos mantienen una visión bastante tradicional sobre la pobla- 
ción indígena de la Costa AUántica, y pretenden modernizarla de acuerdo a los objetivos que 
eUos tienen. S610 un ejemplo: la campaña de alfabetización pretendieron hacerla en castella- 
no. Bueno ese fue el origen de muchos conflictos, hasta que los propios sandinistas recono- 
cieron que no sabían nada, o muy poco, de la realidad de estos pueblos y se decidieron a 
sentarse a negociar. 

¿Cuál es la situación actual, en la relación entre el estado y los pueblos indígenas? En gcne- 
ral, podriamos decir, que ha habido un cambio substancial los últimos veinte años, en la 
relación entre el estado nacional y los pueblos indígenas en América Latina. 



En principio nadie desconoce que es necesario resolver los grandes temas pendientes en esta 
relación: los temas de los derechos culturales, los aspectos juridicos y legales de la tierra y 
los temtorios, del desarrollo social y económico, y dc las fomas de gobierno local o regio- 
nal. 

Si bién los temas son comunes existe una diversidad de situaciones. No pretendo abarcarlas 
todas. En Nicaragua se logró finalmente un acuerdo en 1988 entre las organizaciones indíge- 
nas y el gobierno sandinista de entonces para otorgar aulonomfa a la región de la Costa 
Ailanlica. Existe un gobierno regional, elegido por votación directa y entre direrentes alter- 
nativas politicas, pero las disputas continuan con el gobierno central por los derechos de 
concesión en la explotación de los recursos naturales. 

En Bolivia existe una constitución que en el artículo 1 declara abiertamente que el país es 
multiétnico y multicultmal. Han ratificado el convenio 169 de la OIT (que el gobierno chile- 
no y la mayoría de los paiscs con población indígena no han querido ratificar). Ha habido un 
largo proceso de consultas y de reconocimiento de los derechos que le asisten a los pueblos 
indígenas. 

Sectores del gobierno boliviano manifiestan buena voluntad, pcro no basta. Si uno Ice cuida- 
dosamente el folleto "Desarrollo con identidad. Política nacional indígena y originaria" edi- 
tado por el gobierno boliviano, se dará cuenta de que hay deCmiciones culiurales que recono- 
cen la diversidad, pero que cuando se habla de desarrollo es el mismo concepto de siempre. 
El concepto desarrollista ligado a la idea de crecimiento, jesta vez sostenible! Ya en la por- 
tada del folleto puede uno lcer que está firmado por el Ministerio de desarrollo sostenible 
(no suhstentable) y por el viceministerio de asuntos indígenas. 

En el caso de los guaraníes, sus organizaciones han logrado transformarse en el interlocutor 
válido para el gobierno y las empresas que quieran explotar los recursos que existen en su 
territorio. Por la explotación del gas y de su distribución lograron unarecompensa de cuatro 
millones de dólares, por ejemplo. Se han legalizado cienos iemiorios, pero existen situacio- 
nes contradictorias y complejas desde el punto de vista legal, porque otras disposiciones 
promueven la explotación privada de rccursos que pueden estar en contradicción con el 
principio anterior. Lamarañalegal es dificil de entender, a veces incluso paralos especialis- 
tas. 

Por otra parte si los indígenas no están organizados o no tienen capacidad para defender sus 
dcrccbos, simplemente pueden ser sobrepasados. En el Chaco boliviano hay petróleo y una 
compañia intentó hacer prospecciones por su cuenta, Crenic a lo cual los guaraníes respalda- 
dos por la ley lo  impidieron. Hubieron negociaciones y hubo un acucrdo para que la empresa 
tuviera 90 días para hacer las prospecciones. 



Una organización guaranf administra el parque nacional del gran Chaco con 25 guardabos- 
ques. Desarrollan pequeiios proyectos forestales para reforestar y ocupar el temtorio. Los 
guaraníes del gran chaco han sido tradicionalmente cazadores, rccoleclorcs, y agricullores. 
También ganaderos de ganado menor y cl último tiempo han impulsado proyectos de ganaderia 
mayor. La erosión de las tierras es enorme por lo que la productividad es muy baja y su 
económia de subsistencia bastante débil. 

Son trabajadores temporales en la zafra y en la cosecha del algódon, para poder conseguir 
recursos monetarios. Algunos se manlienen hasta seis meses fuera del terrilorio y 
practicamente abandonan la casa y el chaco. 

Los m& jovenes se compran ropa, bicicletas, y artículos de consumo en general con los 
ingresos de la zafra. 

Tienen un fuerte conlrol del tenitorio, han logrado conservar sus costumbres, su religión, y 
su idioma Lo hablan permanentemente entre ellos. Sin embargo la pregunta esencial es: 
¿Qué tipo de desarrollo desean? ¿QUE tipo de desarrollo promueve la organización de los 
guaranfes? iY  los t6cnicos y asesores de los guaraníes, qué tipo de desarrollo implementan7 
iQué tipo de relación cxiste entre los t6cnicos y los dirigentes y la población residente local? 
¿Qué formas de organización van a promover? La misma pregunta se la podemos hacer a la 
población indígena de Chiapas, o a las comunidades y organizaciones mapucbes de esta 
zona 

Mi impresión, de este ejemplo, es que si bien han habido avances en reconocer los derechos 
de los pueblos indígenas, hasta el momento no hay ninguna seguridad de que esos derechos 
vayan a ser respelados y de que las organizaciones indígcnas vayan a ser capaces de defen- 
derlos. Es muy importante que estos pueblos tengan su propia estrategia de defensa y desa- 
rrolio de lo que ellos consideran su propia cultura. 

En Bolivia la ley de panicipación popular pretende organizar la población alrededor de los 
municipios locales. Este es el proyecto del estado. Hay una discusión enlre las organizacio- 
nes indígenas acerca de qué actitud asumir frente a esta ley. Por cierto el lema mas agudo es 
el de la autonomia, autodeterminación, soberanía o independencia que los diferentes pue- 
blos indfgenas eslán planteando. 

Pero no es el único desafío, en mi opinión los pueblos indfgenas tienen desaños tanto o más 
grandes que cse, como por ejemplo el tema de su desarrollo cultural, económico y social. Y 
con esto quisiera enwar al segundo momento de mi charla 



11.- Dialéctica sociedad nacional - organizaciones de base. 

Pienso que hay quc ser bastantc rigurosos en las definiciones que hagamos para no provocar 
confusiones. Antes preferí utilizar el concepto de estado. Ahora si queremos hablar de "so- 
ciedad nacional", quisiera que reflexionáramos acerca de qué es lo que queremos dccir, y lo 
mismo cuando decimos "organizaciones de base". 

He visto en Nicaragua y cn Bolivia, y sin lugar a dudas también dcbe cxistk en otras partes 
de América Latina, una gran diversidad y hctcrogencidad cn la sociedad nacional. Para no 
decir que algunas de esas sociedades están desestnicturadas. Por diversas razones nos be- 
mas acostumbrado a hablar de la sociedad chilcna, o pemana, o argentina. Hay una historia 
oficial sobre esto y quisierareIerirme a algunos puntos sobre este tema No quiero generali- 
zar ni decir que todas las sociedades cn América Latina cst6n cn la misma situación, pero 
hay síntomas del fcnomcno en casi todas cllas. 

Para empezar veamos qué decía don Vicente Pérez Rosales sobre el sur de Chilc, a mediados 
del siglo XIX: "Las tribus huilliches y molucbes que poblaban el temtorio estaban ya tan 
asimiladas a las razas europeas que formaban una parte integranle de la población civiliza- 
da". 

En muchas partes de América Latina se escribió desde mediados del siglo X K  que lapobla- 
ción se había mezclado, lo que el investigador norteamericano J. Gould denominó, para cl 
caso de Nicaragua, como cl "mito dcl mestizajc". 

De esta imagen se aprovechaba, a su vez, la elite para desarrollar la identidad nacional, una 
nueva forma de comunidad imaginada, como dcciamos antes. 

En Chile se avanzó rápido en este proceso de construcción de una identidad nacional, el 
estado se organizó, el ejército profesional ya existía, y una naciente burocracia logró crear 
instituciones, pero como yalo hemos dicho el tema indígcnano scrcsolvió, y tampoco el de 
la pobreza, la marginalidad. el de los derechos ciudadanos. 

Vale la pena preguntarse &qué es ser chileno?, &qué diferencia culturalmente a la sociedad 
chilena?, &existe unaidentidad nacional? La impresión, cuando uno llega al país, es que ésta 
sociedad esta fucrtcmcnte scgmcntada y jcrarquizada, como una "torta de mil hojas", como 
dijo la escritora Isabel Allcndc en alguna ocasión. 

En olras partes, como en Nicaragua o Bolivia, o Colombia, o Venezuela, para nombrar algu- 
nos países, ha sido todavía más problcmático construir una sociedad nacional y es todavía 
hoy una tarea pendiente. Si queremos verlo positivamente estamos en un muy buen momen- 
to para redifinir la identidad nacional, pero esta vez desde abajo y con sus diferentes compo- 
ncntes culturales. Imagínense la fuerza que se podría generar para reconstituir estas socieda- 



des. De hecho en Bolivia, algunos investigadores denominan el actual periodo como el de 
nacimiento de la segunda república 

En muchos paises hay intereses regionales muy fum, hay diferentes identidadea cultura- 
les y por supuesio fuertes intéreses económicos vinculados aempresas locales o multinacio- 
nales, que deñenden sus propios intereses. Para no mencionar los carteles de drogas y el 
lavado de dinero. Es decir. hay intéreses eoonómicos que no son nacionales, el capital no 
time pasaporte, y que defienden sus propios inténmes. Yo no se cómo ser6 en esta región de 
la Araucanfa y en su capital Temuco, ),quienes son la sociedad nacional aquf?,  cuáles son 
los intereses económicos que existen?,  hay una identidad regional? 

Lo que se quiere decir con "organizaciones de base" me imagino tiene relación conlaidea de 
que son organizaciones que se organizan desde abajo, que representan a sus afiliados; pem 
no olvidemos que hay organizaciones que no son muy representativas, pero que si represen- 
tan los intereses locales o regionales. 

Deberíamos tambi6n pregmtarnos si las organizaciones indígenas son organizaciones de 
base, o si las comunidades son organizaciones de base. Lo que quiero es que roiiexionemos 
dicamente sobre las definiciones que hacemos y que pensemos que la realidad local es 
más compleja de lo que creemos. 

Fíjense entonces que la dialéctica entonces no se da solo entre una supuem sociedad nacio- 
nal y organizaciones de base, también hay otros actores. Paramencionarlos: empresaspriva- 
das nacionales y multinacionales, organizaciones no gubernamentales de direrente índole, 
de caracter local, nacional y multinacional, organizaciones religiosas, agencias de coopera- 
ción internacional y movimientos de base o movimientos sociales, en algunos casos comu- 
nidades indígenas. 

Más que de dialéctica quisiera hablar de lógicas, de diferentes lógicas que existen en estás 
organizaciones y de c6mo estás lógicas pueden influir en las relaciones que se establecen a 
nivel local. Por cierto la lógica dominante hoy en día es la lógica del mercado (de la ganan- 
cia), como distribuidor de recursos. Habría qué decir que hoy díapredominalalógicaneoli- 
berai del mercado. 

No siempre ha sido así. El rol del mercado no lo niega nadie, el asunto es qu6 lugar va a 
ocupar. Se supone que el estado debe velar por los intereses de todos los ciudadanos de una 
manera democrática. Es el poder político quien debe regular el funcionamiento de las insti- 
tuciones y limitar o promoverlas leyes demercado, supuestamente en beneficio de uniniéres 
común. 

Entre paréntesis, quiero decirles que yo vivo en un país, donde estás discusiones todavía se 
hacen y dondeno se aceptan recetan neoliberales tan directamente como en otros países. Hay 



un eslado y una sociedad muy fuerte. Al mismo tiempo tcncmos una discusión sobre el rol 
del estado nacional. sobre iodo por las atribuciones que las instituciones de IaUniónEuro- 
pea estan adquiriendo. Hay algunos que dicen que cl cstado nacional ya cumplió su rol y está 
sobrepasado, pero en mi opionión es una afirmación demasiado prematura 

Por otro lado, los movimientos de base, que también podríamos llamar movimientos socia- 
les, están a veces conectados a movimientos iniemacionalcs. Tanto el capilal, como las ideas 
se mueven en un escenario global, mientras que el estado es todavía la representación poE- 
tica de un teniiorio determinado. 

Por otro lado las instiiuciones cambian de carácter lenlarnente y tienen su propio ritmo o 
inercia. En las ciencias políticas y económicas se ha prestado bastante atención al tema de 
las instituciones. asf como la antropología se ha dedicado a cstudiar el tema dc las institucio- 
nes en las poblaciones indígenas. 

Ustedes saben que hace algunos años atrás se hizo popular la consigna de "piensa global y 
acltía local". Es decir, hay varios temas qué eslán relacionados a nivel global, pero que se 
deben solucionar a nivel local. 

La globalización no es sólo económica, es tambien social y culiural. Hoy día parece ser que 
la consigna debería ser "piensa y actúa local y global", y eso requiere de muchos reclilsos 
que se deben crear colectivamentc. Algunas organizaciones indígenas han sido muy ofensi- 
vas para utilizar las redes de intemet para enviar sus mensajes. De hecho estamos todos 
conectados con el subcomandante Marcos en las selvas de Lacandona y los zapatistas se han 
permitido convocar a encuentros intcmacionales en todas partes del mundo, para hacer en- 
cuentros en contra del neolibcralismo y por la humanidad. 

Entre las diferentes lógicas quc exisicn no parece una tarea fácil deíender esos valores, pero 
sigue siendo ineludible para tener una vida mejor. Los teóricos de los movimientos sociales 
siguen asegurando, optimistamente, que el cambio social se produce por el compromiso que 
la población tiene con algunos valores que desean resguardar, lales como el medio ambiente, 
la democracia, la identidad cullural, la paz. Ahora quiero enlrar a la última parte de mi 
charla. 

m.- Participación, desarrollo e identidad. Recomendaciones para un desarrollo local 
participativo en contextos multiculhuales. 

- 
Sobre participación: la participación popular tiene una larga historia en América Latina. Fue 
principalmente la izquierda la que promovió una especie de "democracia de base" y la que 
impulso lacrcación de organizaciones y de movimientos populares. Hoy dfamuchos, inclui- 
do el Banco Mundial, comparten la idea de que es necesario que la población local participe 
en su propio desarrollo. 



Suenabonito, pero tiene diferentes connotaciones. Cínicamente se podríadecir que lo que se 
dice es que todos deben poner su parte para lograr el desarrollo y que lo que se hace en 
realidad es repartir la pobreza entre los más pobres, para mantener la situación tal como está 

Chilees un buen ejemplo en este aspecto. Apesarde todos los "éxitos" del modelo económi- 
co, lapobrezahaaumentado. Los ricos sonmás ricos y los pohresmás pobres. Asíes tambien 
a nivel mundial, entre países ricos y pobres. 

Quiero decir que no es contsadictorio, por cjemplo, aplicar una politica neoliberal de reduc- 
ción del gasto público que afecta principalmente a la gente de escasos recursos y al mismo 
tiempo hablar de que el propio esfuerzo y la participación deben mejorar las condiciones de 
vida de los más pobres. 

¿Quién va a financiar todo esto7 Una parte el estado, otra parte algunas agencias de coope- 
ración internacional que tienen una politica bastante definida al respecto, y sobre todo los 
pobres. Los últimos 30 años ha habido una transferencia pcrmanente de recursos de los más 
pobres a los más ricos. 

Y dicen que eso es desarrollo. Pero como la pobreza se mantiene entonces nos dicen que 
debemos cambiar la situación, dentro del marco que nos imponen. Para lograrlo todos tene- 
mos que ser expertos en hacer diagnósticos, autodiagnóslicos, evaluaciones, programas, pla- 
nes de desarrouo. Lo mismo queremos de la poblaci6n local. Pero como ellos no pueden 
hacer lo que nosotros queremos que hagan, entonces hacemos programas de capacitación 
para ellos. Es decir, le pagamos a los técnicos para que escriban los proyectos, a veces 
incluso documentos de mala calidad, y los pobres siguen siendo pobres. La participación se 
presta para todo. Y a eso le llamamos desarrollo, hablamos de que se hacen avances. 

El problema serio se presenta cuando hay gmpos que dicen "nosotros no queremos hacer lo 
que Lú dices", o "nosotros queremos hacerlo a nuestra manera". 

Si vamos al nivel más Iundamenlal de las necesidades humanas podríamos es& de acuerdo 
en que todos los seres humanos necesitamos alimentación, agua y alguna Forma de vivienda 
para protegernos de las inclemencias del tiempo. Para resolver estas necesidades diferentes 
grupos aplican diferentes soluciones, se organizan de diferentes maneras, tienen su propia 
religión o manera de ver la vida 

'1 Lo que hoy sellama globalización se inició hace más de 500 años. El historiador L Wallastein 
; lo explicó y lo llamó la teoría del sistema mundial. El se inspiró a su vez en lo que los 
/ ,. teóricos de la dependencia denominaron como relación centro-periferia. Vale decir el desa- 

1 rrollo del centro a costa de la periferia. No tenemos tiempo para detenemos en muchos 
' detalles sobre estos aspectos. 



. ' Lo que quiero decir es que en esas circunstancias en América Latina las poblaciones indíge- 
nas desarrollaron distintas estrategias para sobrevivir. Dcsde el primer momento cuando don 
Cristobal Colón llegó y tomó posesión de éstas tierras a nombrc de la corona española. 
Desde el mismo momento en que los cspañolcs obligaron a los indígenas a convertirse al 
catolicismo, éstos aprendieron que había que decir que sí  para tralar de hacer lo que ellos 
querían. Habían solo dos posibilidades, la guena o la negociación. Y desde entonces han 
estado negociando, adoptando, adaptando y haciendo resistencia. 

No sólo los indígenas, los pobres en general, se han visto obligados a diversificar sus Cormas 
de trabajo y de ingresos. Los cazadores y recolectores se hicieron agricultores, algunos de 
ellos se hicieron ganaderos, desarrollaron sistemas locales de reparto de los bienes, la reci- 
procidad, la producción individual y el consumo colectivo a través de las fiestas y los ritos 
religiosos. la familia extendida, etc, etc. 

Cuando no se puede sobrevivircn el medio local emigran. Aveces van y vienen. El temtorio 
se amplia, la sobrevivencia se hace en diferentes planos o localidadcs. Divcrsiiican sus fuen- 
tes de ingreso. Es probable que algunas poblaciones indígenas cstCn mejor preparados que 
los pobres de las grandes ciudades para enfrentar las condiciones de la globalización. Es 
dificil saberlo porque las condiciones cambian de comunidad a comunidad, de territorio a 
temlorio. 

No hay que romantizar la pobreza, ni a los pobres, ni a los indígenas. Son condiciones muy 
duras de vida y la mayoría de ellos están amcnazados de muerte todavía. 

Lo que las poblaciones indígenas no dcbcn dejar de hacer es desarrollar no sólo su propia 
identidad, además sus propios recursos, discutir profundamente qué modelo de sociedad 
quieren desarrollar, comó se van a organizar, qué tipo de lucha política van a hacer. Todo 
esto en un contexto en quc lo local y lo global se enwcruzan, no hay culturas aisladas, y la 
mejor manera de ser uno mismo es reconocer la diferencia, pero también estar dispuesto a 
cambiar y a reconocer al otro en uno mismo. 

Otro efecto del "desarrollo" moderno fue la pretensión de uniformar a los individuos. Es 
parte del autoritarismo de la sociedad moderna. La diversidad no existe sólo en la sociedad, 
también en el individuo. Somos multiformes. 

La globalización no es solo bomogeneización, es también fragmentación, reetnificación, 
tribalización. Hay factores de largo plazo que explican el renacimiento de las poblaciones 
indígenas en todo el mundo. Hay que promover la diversidad con la conciencia de que es 
difícil organizarla, la sociedad multicultural en Canada se organiza a su manera, y la pobla- 
ción originaria ha recuperado muchos de sus derechos temtoriales. En EE.UU. las diferen- 
cias Etnicas se manlienen coníiiclivamenle. En Europa hay guerra y negociaciones. El racis- 
mo renace. 



Probablemente en Chile o América Laíina ustedes tienen una situación mis clara, pero al 
mismo tiempo con lastres de una larga época autoritaria. La única recomendación que me 
atrevería a hacer para un desarrollo local participativo en contextos de población indígena es 
que es necesario apoyar la diversificación productiva y la organización de las comunidades 
como ellos quieran organizarse. Es necesario partir de los recursos que ellos tienen, de lo 
que algunos teóricos califican como capital social y cultural. 

Son los propios indígenas los que deben tomar la tarea en sus manos. No esperar todo el 
tiempo de que las soluciones provengan del estado. Escuchabamos a don Heriberto que 
estaba preocupado de recuperar los conocimientos de medicina tradicional que su madre 
tenía 

Es paradójico que en países como Chile, se modernicen de una manera que los países de 
Europa ya vienen de vuclta. Allá se desconfía mucho de la capacidad de la medicina moder- 
na de resolver algunas enfermedades y se buscan soluciones en la medicina alternativa que 
provienen precisamente de los pueblos más ancestrales. Hay una vuelta a los pastitos y a la 
hierba. Aquí aúmenia el consumo de fármacos. 

La sociedad mayor tiene la responsabilidad mayor también. Es necesario que las auturida- 
des, los funcionaxios, los políticos, asuman ética y profesionalmente sus rcsponsabilidades. 
Hemos escuchado que el médico, o algunos funcionarios no llegan a la hora a su trabajo, en 
las zonas rurales. La semana pasada escucbabamos que los promotores del FOSIS en Valdi- 
via no hacían su trabajo. No hay sentido de servicio profesional y la población no es atendi- 
da. Se sientan a esperar porque en éste país no existe control por park de los usuarios de las 
instituciones. Sobre Lodo los pobres y los indígenas se sientan a esperar en las oficinas. Ya 
han tenido bastante paciencia 

Al mismo tiempo es necesario descentralizar los recursos, úbicar las decisiones administra- 
tivas lo más cerca de la gente. Sería necesario revisar la legislación y ver qué es lo que se 
puede hacer anivel local y regional. Es probable que el "pegón" no esté en laley, si no en la 
burocracia Es decir, que los funcionarios no se atreven a tomar decisiones riesgosas para no 
equivocarse y ser despedidos. Es el jefe el que sabe y Loma las decisiones y cuando el jefe se 
equivoca es demasiado tarde, y no se le puede echar. 

Insisto en que es necesario tener una ética profesional de maximizar los recursos, una cultura 
democrática de respeto no sólo a las minorias indígenas si no también a oiros grupos que 
desarrollan su propia identidad, una idea pluralisla de nación que incorpora activamente las 
diferentes idcntidadcs étnicas que existen, un ideal ciudadano de iguales derechos y deberes 
para todos. 
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